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Introducción 335 

De todos es conocida la magnitud impresionante de la migración de 
los vascos hacia las Indias desde los días del descubrimiento, pero sobre 
t o d o en el siglo xvm. También se han estudiado las razones últimas 
de este hecho. 

Lo que es menos conoc ido es el hecho de que un buen número de 
estos hombres desarraigados de su t ierra pertenecieran después a la 
RSBAP. Del Catálogo de socios del año 1793 se deduce que de los 
1.181 miembros de la Sociedad, más de quinientos eran residentes 
en el v i r re inato de Nueva España (México) y un centenar y medio en 
el del Perú. Y no sólo eran las capitales de estos terr i tor ios, sino tam­
bién las pequeñas ciudades de provincia las que contaban con un fuer­
te número de « indiv iduos». 

Este t í tu lo y la aportación económica a la Sociedad (pues la inmensa 
mayoría perteneció a la clase de beneméritos) les p ropo rc ionó una 
buena ocasión para recordar su or igen étnico y permanecer vincula­
dos con el País Vasco. 

Ha llegado la hora de conocer la biografía y el significado histór ico de 
esos hombres , c o m o personas singulares y c o m o grupo étn ico; sus 
aportaciones al progreso económico y cultural de la ciudad o te r r i t o ­
r io donde ejercieron su actividad. 

Circunstancias personales me han dado la posibilidad de estudiar este 
hecho en la provinciana ciudad de Arequipa (Perú). Al l í , una fuerte 
presencia vasca en la época colonia l ; allí, un h o m b r e de los que más 
huella benéfica han dejado en el Perú, haciendo hono r a su t í tu lo de 
«Indiv iduo de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País»: 
Juan Domingo de Zamácola y Jáuregui; allí, treinta y dos socios, h o m ­
bres de acción y de responsabilidad pública, que darán or igen a una 
nueva sociedad económica. 

C o n esto quedan señalados los tres capítulos de esta comunicación. 

L a «nación bascongada» en Arequ ipa (Perú) 

El 15 de agosto de 1 5 4 0 , el ex t r emeño Garci Manuel de Carbajal, 
cumpl iendo con el mandato del gobernador Francisco Pizarro, proce­
d ió con toda solemnidad a la fundación de la Vil la Hermosa de A r e ­
quipa. Después de celebrarse una misa y seguido de un séquito de 
hidalgos conquistadores y frailes llevando consigo una cruz y una p i ­
cota, se dir igió a la plaza, y pon iendo po r testigos a cuantos le rodea­
ban, d i jo que «fundaba y fundó la villa hermosa en el valle de A r e ­
quipa», en el día de la Asunc ión de la Vi rgen. Puso la picota en el 
lugar que venía designado para Plaza Mayor c o m o símbolo de la j u ­
risdicción civil y cr iminal , y la cruz en el lugar destinado para la iglesia 
mayor . Anunc ió luego los derechos y obligaciones que c o m o a villa 
le correspondían, blandió la espada amenazadoramente para quienes 
pretendieran ultrajarla o contrar iar sus ordenanzas, desplegó los pen-



386 dones de Castilla en señal de domin io y señorío y la bautizó cristia­
namente con el n o m b r e de Villa Hermosa de Arequipa. 

Voseos entre los fundadores de la villa 

Los fundadores que acompañaron a Garci Manuel de Carbajal fueron 
más de noventa. En su mayoría andaluces y ex t remeños. Había t a m ­
bién unos pocos vascos. Digamos algo de cada uno de ellos1. 

— Juan de San Juan, hi jo legít imo de Juan de San Juan de Zupidea y 
de Teresa de Zupidea, vecinos que fueron de la mer indad de Bustu-
ria, juez en el señorío de Vizcaya y en Nuestra Señora de los Reme­
dios de A x p e , vecino de Arequipa. Es el encabezamiento de su testa­
mento . Descubr ió las canteras de cal de Pocsi (30 k m al sudeste de 
Arequ ipa) ; vendió al Cabi ldo en 1553 las casas donde se abr ió el p r i ­
mer hospital de la c iudad; fue uno de los fundadores del convento de 
San Francisco2; y falleció en 1565 desempeñando el cargo de alcalde. 

— Juan López de Recalde, aparece c o m o vecino fundador de A r e q u i ­
pa en la información que en 1575 manda levantar el v i r rey Francisco 
de To ledo , para comproba r la nobleza de los vecinos fundadores a 
f in de conceder a la ciudad el t í tu lo de « M u y Nob le y Leal». Entre 
varias escrituras suyas, merece destacarse aquella del 9-VI I -1541 en 
que aparece celebrando con el teniente de gobernador Garci Manuel 
de Carbajal un cont ra to po r el t é rm ino de seis años, para que t o d o 
lo que ganaren de sus encomiendas y produjeren sus haciendas, se 
junte y se reparta p o r igual. En 1558 aparece c o m o regidor de la 
villa de Camaná. 

— G ó m e z de León But rón y Mújica, hi jo legít imo de Gonzalo Gómez 
But rón , natural de Elgóibar. De las dos informaciones de sus servicios 
realizadas, una en Arequ ipa en 1543 y la o t ra en la Ciudad de los 
Reyes en 1 5 8 1 , consta que G ó m e z de León v ino al Perú en 1534 
con Pedro de Alvarado, que intervino en la conquista y pacificación 
de los indios, ganó encomiendas en Camaná, Majes y Chucu i to , fue 
desde 1539 a 1544 regidor de las villas de Camaná y Arequipa, vee­
dor de S. M., que estuvo casado con Francisca de Vergara y que mur ió 
en la batalla de Huarina el 2 6 - X - 1 5 4 7 defendiendo los derechos del 
Rey contra el rebelde Gonza lo Pizarro. Dejó un hi jo natural l lamado 
Gonzalo Gómez Butrón y o t r o legítimo, An ton io Gómez But rón, co­
mienzo de una numerosa e inf luyente familia arequipeña. 

— Diego de A rb ie to , natural y vecino de Orduña . Regidor de la C iu ­
dad de los Reyes po r cédula real f i rmada en To ledo el 2 4 - V - 1 5 3 6 ; 
sin embargo figura c o m o tal desde un año antes. El 2 2 - X - 1 5 3 7 el 
Cabi ldo de Lima lo n o m b r ó para que fuera a requer i r a Diego de 
Almagro a fin de que se presentara ante el Ayuntamiento l imeño, pues 
eran ya principiadas las desavenencias de aquél con Francisco Pizarro. 
El 2 7 - X - 1 5 3 9 la C o r o n a le otorga nueva cédula ratif icándole en su 
regimiento límense. A fines de ese mismo año aparece c o m o vecino 
de Villa Hermosa, po r lo que se presume que fue uno de los funda­
dores de Arequipa, donde en 1541 está ya de regidor. Para entonces 



había ya traspasado a Juan Cansino el solar que había recibido del 337 
Cabi ldo de Lima. 

— Lope de Idiáquez, hi jo de Juan de Idiáquez y de Juana de Yur ra-
mendi , vecinos de Tolosa, hermano del secretario de Carlos V , naci­
do hacia el año 1505 . Sirvió p r imero en Guatemala, pasando después 
al Perú donde se le encuentra con Sebastián de Belalcázar en la con ­
quista de Q u i t o . H izo de componedo r de discordias entre Diego de 
A lmagro y Pedro de Alvarado, se jun tó a A lmagro y marchó con él a 
la conquista de Chi le. Retornado al Perú se halló con su jefe en la 
t oma de Cuzco, conversaciones de Mala y batalla de las Salinas. Libe­
rado después de la der ro ta , concur r ió a la fundación de Arequipa, 
donde recibió diez fanegadas de t ierra en el ej ido y la encomienda de 
Cabana de Condesuyos. Muer to Francisco Pizarro, se inclinó de nuevo 
hacia los almagristas, y cuando A lmagro el M o z o le consultó sobre 
qué hacer con los prisioneros, Idiáquez le contestó lacónicamente: «n i 
llevallos ni dejallos». H i zo de emisario recíproco entre el rebelde A l ­
magro y el gobernador Vaca de Castro, hasta que perdió la confianza 
de aquél. En marzo de 1543 estaba en el Cuzco y ésta es la últ ima 
noticia que de su persona se tiene3. 

— Juanes Navarro, natural de Pamplona en el re ino de Navarra, hi jo 
de Juan de Echarren y de Francisca Varoz, p r imer sastre de Arequ ipa; 
lo que significaba que era un soldado de posición social humi lde, con ­
f i rmado po r el hecho de que sólo recibiera seis fanegadas en el re ­
parto de tierras que h izo Garci Manuel de Carbajal el 1 6 - I X - 1 5 4 0 . 
Sin embargo el capitán Gómez de León le h izo t u to r y curador de su 
hijo An ton io Gómez But rón, según cláusula testamentaria en que dice: 
«e qu iero e mando que le tenga Juanes Navarro a su cargo y sea su 
t u to r e curador hasta que sea de edad». 

— Juan de Santiago no consta ni en el reparto de t ierra ni en la infor­
mación de testigos del año 1 5 7 5 , pero aparece c o m o vecino de A r e ­
quipa en escrituras públicas en el intervalo de jun io de 1539 a se­
t iembre de 1540 . En escritura de 1589 ante Diego de Aguilar, consta 
que era natural de Bilbao en España, hi jo legítimo de Diego de Olea 
y de Francisca de Arvizcueta, y casado con Isabel de Mármol . Tuvo 
de una india un hi jo, nacido en 1 5 5 1 , que se l lamó Barto lomé de 
Santiago, y que habiendo profesado en la Compañía de Jesús, falleció 
a los 37 años, dejando escrito un Catecismo en quechua y aimará. 

Martín Abad de Usúnsolo, vicario del obispo de Cuzco 
Sebastián de Lartaun 

En el ú l t imo cuarto del siglo XVI, cuando Arequ ipa no era todavía 
diócesis, un sacerdote vasco ejerce p r imero el cargo de vicario epis­
copal y después el de cura de la iglesia matr iz de la ciudad. Es don 
Martín Abad de Usúnsolo, llegado al Perú c o m o familiar del obispo 
del Cuzco, el oyarzuntarra Sebastián de Lartaun, a cuya jurisdicción 
pertenecía la ciudad del Misti (así se llama Arequ ipa por estar situada 
a la falda del volcán Misti , 5.821 m de a l t ) . 



388 Llegado al Perú en la f lota de 1572 , en el año 1 5 7 4 estaba ya ejer­
ciendo el cargo de vicario episcopal en Arequipa. Conocemos algunas 
de sus actuaciones: en el año 1578 se opone tenazmente a la funda­
ción de los jesuítas, propiciada precisamente por el cr io l lo vasco A n ­
ton io Gómez de But rón ; el 3 -X -1580 , por comisión especial del obis­
po Lartaun, inaugura y da comienzo al célebre monaster io de Santa 
Catalina, dando el velo a las primeras religiosas y cerrando la clausura. 

Su juventud le permi te hacer un rápido viaje de ida y vuelta a la Pe­
nínsula, acaso con la única finalidad de conseguir para sí el nombra­
miento de párroco en propiedad de la iglesia matr iz de Arequipa. En 
efecto, el 17 -X I I -1583 se presenta ante los oficiales de la Casa de 
Contratación de Sevilla con una Cédula Real en que se le concede 
poder «volver a las provincias del Perú a Martín Abad de Usúnsolo, 
clérigo presbítero, a quien avernos presentado al beneficio de la c iu­
dad de Arequ ipa, sin le pedir información alguna, y que pueda llevar 
un cr iado y un page para su servicio». Esta dispensa de las in forma­
ciones nos priva a nosotros de poder conocer su naturaleza (naci­
miento , padres, pueblo natal...); sólo se nos dice que «seria de edad 
de t re inta y tres años, de buen cuerpo, y t iene una señal de herida 
sobre la ceja izquierda»4. 

Según el historiador de la iglesia de Arequipa Francisco Javier de Eche­
varría, el clérigo vasco Abad de Usúnsolo «sirvió la parroquia hasta 
su total vejez y muer te» . 

La cofradía de la «nación bascongada» y la capilla de 
la Virgen de Aránzazu 

En el siglo xv i l aumenta el contingente vasco en la Blanca Ciudad (co­
menzó a llamársela así po r el número ext raord inar io de gente blanca, 
no po r el co lo r de su piedra sillar, c o m o se dice muchas veces). Son 
los propietar ios vascos de las pertenencias mineras de Potosí y de 
Laicacota los que se establecen en Arequ ipa por su benévolo clima, 
por su ubicación geográfica más cerca del mar y p o r alejarse del es­
cenario de las luchas interminables entre vascongados y vicuñas. 

El año 1660 los vascos de Arequ ipa t ienen ya conciencia de g rupo y 
se dirigen a la Comunidad mercedaria de la ciudad para pedir la erec­
ción en su temp lo de una cofradía y de una capilla de la Virgen de 
Aránzazu con bóvedas y sepulturales «para el g remio de la noble na­
ción bascongada». Firman el acta po r parte del g remio : el maese del 
campo José de Avellaneda, cor reg idor y justicia mayor de la ciudad; 
el l icenciado A n t o n i o de But rón y Mújica, cura rector de la santa igle­
sia catedral (biznieto del fundador de Arequ ipa G ó m e z de León, de 
quien hicimos mención) , Pedro de Peralta, alcalde ord inar io ; Martín 
de Gareca, alférez real; el general An ton io de But rón (natural de El-
góibar, casado con Ana But rón y Mújica, hermano del antes citado 
cura de la catedral); Pedro de Bengoa, contador de la Real Hacienda; 
Juan de Adr iazola (en las informaciones de nobleza respondieron de 
Azpeit ia desconocer tal apell ido, debiendo ser, a su ju ic io, O d r i o z o -
la); Felipe de Peralta, José de Zabalaga, Martín de O lano , A n t o n i o de 



Lizárraga, José de Mallea, Agustín de Tellaeche, Juan de Lazcano, Juan 3Q9 
de Mallavia, Martín de Mendiguren y Diego Martín de Bernedo, « p o r 
nos y en n o m b r e de la nación bascongada, sus hijos, mujeres y des­
cendientes y los que v in ieron en adelante»5. 

La capilla de los Vizcaínos es la pr imera a mano derecha descendien­
do las gradas del altar mayor de la iglesia de la Merced. Ya no está la 
imagen de la Virgen de Aránzazu, pero allí están en las pechinas los 
escudos, po r dupl icado, de las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa. 

Una nueva sorpresa espera al visitante euskaldún que entra en la cita­
da iglesia de la Merced: una placa de mármo l en el sotacoro en la 
que se leen estas palabras incisas en o r o : «El Al férez Real D. Martín 
de Gareca, patrón de esta iglesia, la h izo edificar a su costa el año 
1 6 5 7 » . 

Nacido en Ugarte de Mújica (Vizcaya) y bautizado el 19-11-1597, sa­
bemos po r su testamento, dado el 1-111-1678, que era hi jo legítimo 
de Juan de Izusquiza y Juana Ruiz de Gareca y Bu t rón , caballero de 
Santiago y alférez real de Arequ ipa; que casó con doña Juana de Bu­
t r ó n y Mújica (biznieta del conquistador del Perú y fundador de A r e ­
quipa G ó m e z de León, a quien ya conocemos) , de la que no tuvo 
hi jos; aunque declara tener una hija natural llamada Juana Gareca, a la 
que casó con el capitán Martín de Villanueva. Declara asimismo ser 
propietar io de diversas casas en la ciudad, de chácaras en la campiña 
y de minas en Cailloma6. 

Parece que estuvo impl icado de algún m o d o en los disturbios pro ta­
gonizados por andaluces y vascongados en las minas de Laicacota, pues 
cuando el v i r rey conde de Lemos (año 1668) viajó hacia allá para 
imponer su autoridad y hacer justicia, al pasar po r Arequipa, lo mandó 
prender y enviar a la Cárcel de Cor te de Lima jun to con el maestre 
de campo Juan de Anaya, el general An ton io de Butrón y el contador 
Francisco de Berroa. Aunque pudieron volver a sus casas para Nav i ­
dades de 1 6 6 9 , era no to r i o que los vascongados de Laicacota encon­
traban apoyo y protecc ión en sus connacionales de Arequipa7. 

Voseos entre los corregidores de Arequipa 

«...y los que vinieren en adelante», decía el acta de fundación de la 
cofradía. Efectivamente, fueron llegando más vascos a la ciudad del 
Misti. Unos huyendo de las luchas nacionalistas del A l t o Perú. O t r o s 
en busca de un clima más de acuerdo con su temperamento que la 
capital del v i r reinato que pref i r ieron los andaluces por su mol icie y su 
vida fácil y ostentosa. Numerosos fueron los que llegaron para o c u ­
par puestos en la administración, se enamoraron de la t ierra y se que­
daron para s iempre. Conocemos los nombres de muchos de estos 
funcionarios, pero no podemos detenernos en su biografía. 

Entre los correg/dores, que era la pr imera autor idad política, adminis­
trativa y judicial de la provincia, nombrados por el Rey para tres años, 
prorrogables hasta la designación del sucesor, encontramos a: 



390 — Femando Irarrazábal y Andía, hijo de Francisco González Andía de 
Irarrazábal y de Lorenza de Zárate y Recalde, naturales y vecinos 
de Deva (Guipúzcoa), cor reg idor de Arequipa dos tr ienios ( 1 6 2 6 -
1632) . 

— José de Bolíbar y Latorre, casado con Josefa de la Redonda de Bo­
lívar, que recibió nombramiento para cinco años (1642-1647) y dejó 
descendencia en la ciudad. 

— José de Avellaneda, cuya f i rma aparece en pr imer lugar po r el gre­
m io de la nación bascongada en la escritura de fundación de la C o ­
fradía, cor reg idor p o r dos tr ienios ( 1 6 5 9 - 1 6 6 5 ) . 

— Manuel A l o n s o de Idiáquez, natural de Azco i t ia , nom br ado para 
cinco años, que casó en Arequ ipa con Teresa Bracamonte y Bus-
tíos, dejando descendencia (una nieta casó con Martín Gamio y V i ­
cuña, natural de Gaztelu, Navarra, que es el t r onco de la familia 
Gamio en Arequipa) ; n o m b r ó su teniente general a Miguel de G o y -
zueta, natural de Azpei t ia. 

— El general Gabriel Carlos López de Dicastil lo y Azcona, a quien el 
Rey le n o m b r ó también para cinco años «atendiendo vuestros ser­
vicios y los que hic ieron vuestros antepasados en el Reyno de Na ­
varra». 

— El maestre de campo Martín José de A lb izu y Baquedano, sobr ino 
del anter ior ( 1 7 1 3 - 1 7 1 8 ) . 

— el general Gabriel de Larramendi , que sólo alcanzó a servir el cargo 
durante un año ( 1 7 5 1 - 1 7 5 2 ) . 

— Juan Felipe Portu e Iturralde, natural de la villa de Santisteban (Na­
varra) que, siendo justicia mayor de la ciudad, fue nombrado po r el 
v i r rey correg idor in ter ino, y que, casado con la joven arequipeña 
de quince años María Micaela Jiménez Lancho, d io or igen a una n u ­
merosa familia. 

— Juan Bautista de Larramendi , quien por disposición de una Cédula 
Real sucedió a su hermano Gabriel en el correg imiento (1754 -57 ) . 

— Pedro Uztar iz y O l i o , de evidente procedencia navarra, que gober­
nó poco t i empo , pero d io origen a una descendencia de ilustres 
arequipeños. 

— El general Tomás de Ir igoyen fue correg idor inter ino po r nombra ­
miento del v i r rey (1760) . Radicó en la ciudad y dejó también des­
cendencia8. 

En las postrimerías de la colonia de corregidores fueron sustituidos 
por los intendentes y , después de la Independencia, po r los prefec­
tos. Pero nosotros sólo nos atenemos al marco histór ico colonial . 



Voseos entre ¡os alcaldes ordinarios de arequipa 391 

En los pueblos, villas y ciudades la representación local recayó en el 
Cabi ldo, que ejercía el gobierno mediante ordenanzas y edictos. El 
Cabi ldo de Arequipa estuvo compuesto desde el pr incipio po r dos 
alcaldes ordinar ios, seis regidores y un alguacil mayor . Parte de los 
integrantes solían ser po r designación real; los o t ros eran elegidos el 
p r imero de enero de cada año. 

Los alcaldes y regidores debían ser vecinos afincados y «con casa abierta 
y poblada», hábiles, alfabetos y sin los impedimentos que se señalaban 
en las leyes 11 y 12 del l ibro IV, tí tulo X , de la Recopilación de Indias. 

Los alcaldes ordinar ios ejercían la función judicial: civil y criminal. Se 
les exigía c o m o requisi to la l impieza de sangre p o r tres generaciones 
y la prestación de ju ramento . Percibían sueldos c o m o los ediles; go ­
zaban de especiales honores, c o m o llevar el palio en la procesión del 
Corpus y «las llaves del en t ie r ro» el Jueves Santo, y usaban una vara 
c o m o insignia del cargo. 

Fueron también muchos los vascos que, desde los pr imeros días de 
la fundación de la ciudad, ocuparon el cargo de alcaldes ordinar ios: 

— Juan de San Juan de Zupidea, a quien conocemos c o m o uno de los 
fundadores de Arequipa, alcalde en el año 1 5 6 5 , fallecido desem­
peñando este of ic io. 

— Juan de Olazábal y Arteaga, alcalde accidental en 1595 , tesorero de 
la Real Hacienda de Arequipa po r Cédula Real del 8 -X I -1597 , casa­
do con Beatriz de la T o r r e , hija del fundador de la ciudad Hernan­
do de la T o r r e , y t r onco de numerosa familia arequipeña. 

— Juan Larrea Zu rbano , de evidente origen alavés, relator de la Real 
Audiencia de la Plata (Bolivia), alcalde de Arequipa en 1597 . 

— An ton io Gómez de But rón, a quien ya conocemos c o m o único hi jo 
legítimo del fundador de Arequ ipa G ó m e z de León; alcalde en el 
año 1 6 0 8 ; casó en 1580 con Juan Peralta y Robles, y de ellos p r o ­
vienen los But rón (o Buytrón) de Arequipa. 

— Diego Gómez de Bu t rón , hijo del anter ior , alcalde en 1620 . 

— Pedro de Verástegui, natural de la villa de Verástequi en Gu ipúz­
coa, alcalde en los años 1 6 2 1 , 1630 y 1 6 3 5 ; mur ió sin dejar hijos. 

— Martín de Gareca, al que conocemos ya. Resta añadir que fue regi­
do r perpetuo, caballero de Santiago y alcalde de Arequ ipa en el 
año 1643 , y que d o n ó 20 .000 pesos para realizar la fundación del 
monaster io de Santa Teresa. 

— A n t o n i o de But rón y Mújica, natural de la villa de Elgóibar (Guipúz­
coa), casado con A n a G ó m e z But rón , biznieta del tantas veces cita­
do fundador G ó m e z de León ; fue alcalde en el año 1663 . 



392 —Juan Esteban de Anaya, maestre de campo, natural de Pamplona, 
alcalde en 1665 . 

— Juan Díaz de Durana, hijo de Tomás Díaz de Durana Zu rbano y de 
Agueda Ruiz de Sánchez, de evidente origen alavés; alcalde en 1666. 

— Martín Jauriondo, casado con Gabriela de Mallea, alcalde el año 1672. 

— Francisco de Arancibia, natural de la villa de Lequeit io, hi jo de Fran­
cisco de Arancibia y de Miliana de Cearreta; casó con Jerónima Díaz 
de Durana y O r t i z de Ur iar te el 2-11-1684; fue alcalde en 1 6 8 7 . 

— José de Jáuregui y A lmandoz , natural del reino de Navarra, alcalde 
de Arequ ipa el año 1689 ; su hija Juana Jáuregui Berroa casó con el 
general Francisco de Urbicain e Iriarte. 

— Francisco Soraste, natural de Deva en Guipúzcoa, hi jo de Sebastián 
Soraste y Angela de Andonaegui ; casado con María Rosa Bernedo, 
hija de Diego de Bernedo, natural de Anzuo la ; alcalde de Arequipa 
en 1700 . 

— José Lino Urbicain Jáuregui, hi jo de los antes citados Francisco de 
Urbicain y Juan Jáuregui; fue alcalde los años 1735 y 1759 . 

— Lorenzo de Oyanguren, maestre de campo, natural de Vizcaya, hijo 
de Juan Bautista de Oyanguren y María de Aróstegui ; alcalde en el 
año 1749 . 

— Simón Basilio de la Llosa, natural del valle de Trucios en el señorío 
de Vizcaya; alcalde en 1 7 5 2 ; casó con Juana de Rivera y Roelas, y 
sigue su descendencia hasta nuestros días. 

— Martín Gamio y Vicuña, natural de Gastelu en Navarra, hi jo de Juan 
Domingo Gamio y Josefa Labayen; fue alcalde el año 1758 . 

— Isidro de Mendiburu , sargento mayor , natural del valle del Baztán, 
hijo de Matías Mendiburu y de María Ir igoyen, casado en Arequipa 
con María Josefa Recabarren, alcalde de la ciudad en 1765 . 

— A n t o n i o de A lb izu r i , alcalde los años 1770 y 1 7 7 1 ; nos refer i re­
mos a él más tarde, pues perteneció a la RSBAP. 

— Pedro Ignacio de Ar ramb ide , natural de Pasajes (Guipúzcoa), hijo 
del capitán Nicolás de A r ramb ide y de Josefa Ignacia de Ebona; 
dueño de una hacienda de caña de azúcar en el valle de T a m b o ; 
alcalde en el año 1778 . 

— Juan Fermín de Errea, alcalde en los años 1 7 8 1 , 1798 y 1 7 9 9 ; de 
él hablaremos al tratar de los que pertenecieron a la RSBAP. 

— Juan José de Arechabala, alcalde en el año 1 7 8 2 ; nos ocuparemos 
de él al hablar de los miembros de la RSBAP. 



— Mateo Cossío de la Pedruesa, alcalde en el año 1 7 8 3 ; perteneció 393 
también a la RSBAP y po r tanto le conoceremos más tarde. 

— Juan Cr i sós tomo de Goyeneche y Aguerrevere, natural de Irur i ta 
en el valle del Baztán (Navarra); casó con María Josefa de Barreda 
y d io or igen en Arequ ipa a la ilustre familia de los Goyeneches; fue 
alcalde en 1786 . 

— Lucas Ure ta y Peralta, hi jo del general guipuzcoano José de Ureta ; 
alcalde de Arequ ipa en 1795. . . 

Y podríamos seguir nombrando decenas de apellidos vascos entre los 
alcaldes ordinar ios de Arequipa9, descendientes, en su mayor parte, 
de los que ya llevamos citados. La llamada Ciudad Blanca llegó a ser 
tan vascongada que aún hoy , mi rando sólo a la guía telefónica, son 
más de doscientos los ciudadanos arequipeños que lucen c o m o pr i ­
mer apell ido un sonoro topon ím ico vasco, deturpado a veces en la 
transmisión p o r el desconocimiento de la lengua. 

Pero todavía nos queda p o r señalar la presencia de clérigos vascos 
en Arequipa. Hasta ahora no han abordado los historiadores las cau­
sas de la migración clerical a las Indias. La causa misionera no hace 
al caso, pues era una tarea encomendada a las Ordenes religiosas. 
Y o apuntaría c o m o mot ivac ión especial la escasa solvencia de las 
capellanías o beneficios eclesiásticos existentes en las anteiglesias y 
villas de Euskalerría. Era tal vez esta pobreza la que movía al clérigo 
vasco a enrolarse c o m o famil iar de algún obispo recién nombrado 
para alguna de las diócesis americanas o bien a solicitar de la C o r o n a 
algún beneficio eclesiástico, s iempre más pingüe, que el Rey, po r su 
derecho de Patronato, podía conceder en aquellas latitudes. A ten ién­
donos só lo al ú l t imo cuar to del siglo XVlll, encon t ramos en A r e ­
quipa varios clérigos vascos ocupando puestos de importancia en la 
diócesis: 

— Saturnino García de Arazur i , natural de Lorca (Yerr i , Navarra), de 
quien nos ocuparemos más tarde po r haber sido m i e m b r o de la 
RSBAP. 

— Juan Cruz de Errazquin y O tamend i , natural de Ord ic ia en Guipúz­
coa, hi jo de José de Errazquin y Francisca de O tamend i , secretario 
del obispo Chávez de la Rosa con quien v ino al Perú en sept iem­
bre de 1 7 8 8 . Se o rdenó de presbítero en Arequipa el 20 -X I I - 1788 ; 
fue cura p rop io de Characato donde const ruyó la casa parroquial ; 
magistral p o r oposic ión el 3-111-1814; deán el 1 6 - I X - 1 8 2 0 ; vo lv ió a 
España el 29 -X I I -1824 , a raíz de la independencia; se cree que mur ió 
al naufragar el navio en que volvía10. 

— Juan Bautista de Ormaechea, natural de Vizcaya, residente en A r e ­
quipa; se presentó al concurso para la canonjía doctora l convocado 
po r el obispo Miguel de Pamplona en 1 7 8 3 , concurso que ganó 
Francisco Javier de Echevarría, del que hablaremos al tratar de los 
miembros de la RSBAP. 



394 " D i e g o de Gárate y Aranguren, párroco de Characato, a 13 k m al 
sudeste de la ciudad. 

— Miguel de Pamplona, obispo de Arequipa, nacido en Pamplona en 
1719 , mil i tar en las campañas de Italia, después capuchino; mis io­
nero en Venezuela. P romov ido a la sede episcopal de Arequ ipa, 
hizo su ingreso en la diócesis el 22-11-1783. En su t i empo sufr ió la 
ciudad uno de los te r remotos más devastadores de su histor ia; en 
esta ocasión se le v io recor rer las calles arequipeñas a pie descalzo, 
con una soga al cuel lo y una pesada cruz en los hombros . A sus 
65 años in tentó subir al volcán Misti (5 .825 m) para colocar allí 
una cruz, pe ro le fallaron las fuerzas a mitad de camino. Mas hecho 
para las penitencias que para la diplomacia, fracasó en su in tento de 
re formar el c lero, y renunció a la sede en 1 7 8 5 , volv iendo a Espa­
ña donde m u r i ó en Madr id el 11-111-1792. 

— Finalmente, uno de los clérigos vascos que llegaron a Arequ ipa en 
busca de un beneficio eclesiástico más pingüe del que gozaba en su 
pueblo de D ima (Vizcaya) fue el joven Juan Domingo de Zamácola 
y Jáuregui; un h o m b r e que, andando el t i empo , manifestará el ta­
lante ¡lustrado y progresista que encerraba bajo su hopalanda de 
clérigo, talante que le hará acreedor al t í tulo de individuo de la Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País. 

Juan Domingo de Zamácola y Jaureguí: 
la obra social y cultural en Arequ ipa (Perú) 
de un hombre de la R S B A P 

Familia y estudios 

Había nacido en la casa solar de los Zamácola, en el barr io de Indusi, 
en la anteiglesia de D ima (Vizcaya). N o se conocía su fecha de naci­
miento por haberse quemado el archivo parroquial de San Pedro de 
D i m a ; pero afor tunadamente alguien había ten ido la precaución de 
sacar copia de la partida de baut ismo, copia que hoy se encuentra en 
el archivo familiar de los Ibarra. Según esta copia, su fecha de naci­
miento y de bautizo fue el p r ime ro de marzo de 1 7 4 6 , y sus padres 
se l lamaron Santiago Iza Zamácola y María Ocer in Jáuregui. 

Entre sus hermanos, importantes hombres de la historia vasca: Simón 
Bernardo de Zamácola, pr imera figura en el señorío de Vizcaya en el 
p r imer decenio del siglo XIX y de quien t o m a nombre la rebel ión 
vasca llamada «La Zamacolada»; Juan A n t o n i o de Zamácola, au tor de 
la Historia de las Naciones Vascos, conoc ido también con el seudóni­
m o de « D o n Preciso» en la historia de la música española; Francisco 
A n t o n i o de Zamácola, escribano real c o m o sus anteriores hermanos, 
apoderado de varios municipios vascos en las Juntas de Guernica; etc. 

Los aires de la I lustración llegaron también a aquel r incón del valle de 
Arrat ia, y el ma t r imon io Santiago Iza-María Ocer in procuraron o f re ­
cer a sus hijos la opor tun idad de estudiar. A Juan Domingo , que era 



el pr imer varón, le enviaron hasta Valladolid para que adquir iera «los 395 
pr imeros rudimentos de la lengua castellana y latina»11; a Juan A n t o ­
nio le trasladaron a Murua, puebleci to alavés donde existía una escue­
la de nivel super ior ; etc. 

Juan D o m i n g o marchó después a Salamanca donde se l icenció en 
Leyes. «Ojalá que en los años en que me mantuve en aquella ciudad 
hubiese aprovechado mejor los días de mi juventud», escribía más 
tarde, a la edad en que todos solemos l lorar el t i empo perdido12. 

Viajes a ¡a América austrai y asentamiento en Arequipa 

A los 24 años t o m a la decisión de marchar a las Indias. Algo hemos 
dicho sobre los mot ivos que impelían a los clérigos vascos a cruzar el 
Atlántico. Precisamente un hermano de nuestro biografiado, Santiago de 
Zamácola, pár roco de San Pedro de Dima, nos habla de la cor tedad 
de las congruas con que se sustentaban las capellanías en el señorío de 
Vizcaya. Juan Domingo era clérigo ordenado de epístola y gozaba de 
una capellanía en la iglesia parroquial de D ima, pero acaso su poca 
solvencia o acaso o t r o mot ivo que no conocemos por ser él tan parco 
en referencias personales, le mov ió a dar el salto al Nuevo Mundo . 

El 2 7 - X - 1 7 7 0 la Casa de Contratación de Cádiz le concedió el per­
miso de embarque para el puer to de Buenos Aires c o m o criado de 
Ignacio Picasarri, nombrado maestrescuela de la iglesia catedral de Bue­
nos Aires. Su ficha es muy breve: « D o n Dom ingo de Zamácola, de 
edad de viente y un años, natural de Dima en el Señorío de Vizcaya, 
B.C. (Bachiller en Cánones), cerrado de barba y co lo r sonrosado, o r ­
denado de epístola»13. En realidad no eran 2 1 , sino 2 4 los años. 

En realidad era a Arequipa donde se dirigía, recomendado para fami­
liar del recién nombrado obispo de Có rdoba de Tucumán el arequi-
peño don Manuel Moscoso y Peralta14. U n documento poster ior nos 
revela esta recomendación y las primeras desilusiones del joven v iz­
caíno en Amér ica : «...un joven a quien se le f rustraron todas espe­
ranzas que debía concebir de su acomodo en o t ra diócesis, a cuyo 
prelado v ino tan recomendado de España; que arrojado de su familia 
re torna a esta ciudad desde Buenos Aires, es seguramente un joven 
en quien se conoce una vocación de situarse en Arequipa»15. 

Regresado, pues, a Arequ ipa, el ob ispo Abad lllana le h izo su secreta­
r io de cartas, y después de ordenar le de sacerdote en 1775 , también 
su capellán. 

Cura y fundador de Cayma 

Tres años más tarde, el 29 de oc tubre de 1778 era nombrado cura 
inter ino de la Doct r ina de Cayma y en las oposiciones del año si­
guiente obtenía el curato en propiedad. Desde entonces, siempre aña­
dirá a su nombre y apell ido el modesto , para él honroso , t í tu lo de 
«cura p rop io de Cayma». 



396 Cayma es hoy un delicioso v i l lor r io en los aledaños de la ciudad de 
Arequipa. Cl ima eternamente primaveral, huertos f lor idos, casas blan­
cas, calles limpias, y una amplia plaza a la que se ingresa por debajo 
de cuatro arcos situados en los cuatro ángulos; en el lado nor te de la 
plaza, el t i empo con sus dos torres y la joya escultórica de su f ront is , 
enmarcado por dos moreras centenarias; en el lado sur la casa del 
Cabi ldo, y en el cent ro mismo de la plaza el busto sobre pedestal del 
autor de t o d o aquel lo: Juan Domingo de Zamácola y Jáuregui. 

Pero, ¿qué era Cayma cuando llegó Zamácola el año 1778? El histo­
r iador de Arequipa, contemporáneo y amigo del cura vizcaíno, nos 
va a describir la situación en que se encontraba la iglesia, y la obra 
realizada po r Zamácola: 

«La de Cayma se hal ló mal t recha, desmantelada, i nmunda y sin los p rec io ­
sos paramentos y vasos sagrados... El nuevo cura Zamáco la , de cuya amis­
tad m e l isonjeo, c o m e n z ó desde luego a refaccionar la iglesia y la doc t r ina 
tan to en lo material c o m o en lo fo rma l . . . C o m e n z ó con la fábrica del ó r ­
gano, sagrario, o rnamen tos , vasos sagrados, t o r res , y otras varias obras en 
que impend ió m u c h o dinero.»16 

Se le o lv idó decir lo que añadirá más tarde el p rop io Zamácola: «sin 
haber pensionado en cosa alguna al vecindar io». 

Por lo que se refiere al pueblo mismo de Cayma, nada más verídico 
y di recto que la descripción que él mismo nos ofrece: 

«Este pueb lo nunca t uvo f o r m a de tal , p o r q u e n o era o t ra cosa que un 
chilcal y pedregal que no se podía transitar p o r é l , sin f o r m a de calles ni 
casas. En la plaza o en lo que l lamaban plaza, no había edi f ic io a lguno, s ino 
unas tapialeras p o r un lado ya caídas y p o r el o t r o unos espinales que 
servían de cerco a las huertas. Pero a poco t i e m p o t o m ó tan d iverso as­
pecto que aún los mismos indios no lo querían creer que hubiese queda­
d o en semejante per fecc ión, y toda A requ ipa se complac ió en e l lo . . .» 

Cont inúa manifestando que, para proceder más legít imamente, consi­
guió que el m ismo intendente ordenase fo rmar el pueblo según los 
planes presentados p o r el cura párroco y que con esta o r d e n : 

«. . .comencé a qu i tar barr ios, paredones y tapialeras, y en pocos días se 
cuadró la plaza. Me obl igué a costear a sus dueños las portadas de piedra 
labrada, con tal que hiciesen sus ranchos en la plaza y calles públicas, y 
este cebo los an imó a muchos de ellos a hacer lo así y y o costeé más de 
o c h o portadas. Costeé as imismo, sin que n ingún ind io m e ayudara con un 
real, los cua t ro arcos de piedra labrada que están a las cuat ro entradas de 
la plaza... A s i m i s m o qui té a m i huer ta, para la calle pr inc ipal , muchas varas 
de t ie r ra para ensancharla más, de m o d o que habiendo sido la peo r y más 
estrecha calle, q u e d ó hecha la mejor»17. 

Por t o d o el lo, Juan Domingo de Zamácola es considerado en el Perú 
c o m o el padre, el civi l izador y el fundador de Cayma, uno de los 
pueblos más bellos del departamento de Arequipa, que, en justo re­
conoc imiento , le ha erigido un busto de bronce en med io de la plaza 
que él fundara. 



Terremoto, reconstrucc/on y nuevos obros 397 

Cayma tenía o t r o aspecto cuando t o d o se v ino abajo el día 23 de 
mayo de 1 7 8 4 . U n v io lento t e r r e m o t o de cinco minutos de duración 
destruyó por completo Arequipa y sus alrededores. Zamácola nos dejó 
una prol i ja Relación de este sismo. Por lo que se refiere a la iglesia de 
Cayma, «quedó —dice— enteramente rajada sin que en ella se en­
cuentre o t r o arbi t r io de componer la que el sólo derr ibar la; cayeron 
las dos tor res y la casa cural se v ino abajo»18. 

Zamácola debió sentir afligido su corazón de padre de un pueblo cuyo 
embr ión acababa de crear con tanto esfuerzo. «Pero no se abatió el 
corazón de este cura —nos dice el antes citado Francisco J. Echeva­
rría—; antes bien, con corazón magnánimo, y usando de su genio na­
tura lmente laborioso y desinteresado, emprend ió la refacción de la 
iglesia; lo que veri f icó en el t é rm ino de dos años, sin haber pensiona­
do al públ ico, a la Real Hacienda, ni haber pedido un real de l imosna; 
habiendo sido la iglesia de Cayma la pr imera entre todas las de la 
ciudad que se v io reparada y concluida.»19 

Tranqui l izó los ánimos de los caymeños y les invitó a la reconstruc­
ción de sus casas. Dando él m ismo e jemplo, marchó personalmente a 
Yura (a 4 0 k m de Arequipa) para preparar la cal para las obras; luego 
a las canteras a Añashuaico para reunir las piedras de sillar blanco. En 
1789 levantaba una de las tor res y la hospedería para novenantes, 
pues cada vez atraía más gente la devoción a la Virgen de la Candela­
ria que presidía el t e m p l o ; en 1793 erigía la segunda t o r r e , dotándola 
de una campana nueva. 

Después del paréntesis de Socabaya, del que hablaremos más tarde, 
cons t ruyó en 1798 el co r redo r de cal y canto adosado a la sacristía; 
al año siguiente reedi f icó y ensanchó la casa par roqu ia l ; en 1 8 0 0 
ampl ió el t emp lo añadiéndole la nave del septentr ión y en 1803 le 
añadió la nave del mediodía. 

Hizo construir la fachada principal, que se caracteriza por la exuberante 
decoración mestiza que ornamenta el f ront is y por la portada con 
arco de med io pun to sobre la cual se levanta una repisa que sirve de 
base a la hermosa venera, ocupada por una talla en piedra de la V i r ­
gen de la Candelaria. 

Cuat ro moreras plantó Zamácola, dos de un lado del atr io y otras 
dos al o t r o , al ternando macho y hembra. Subsisten todavía dos, una 
po r cada lado, c o m o quer iendo defender la obra del cura vasco. 

Adosado a la iglesia, pero independiente de ella, h izo constru i r un 
camposanto a suelo raso, con su propia capilla, que fue el p r imer 
cementer io fuera de la iglesia constru ido en toda la intendencia del 
Perú. 

A l terminar estas obras pudo escribir en el inventario parroquial el 
siguiente párrafo: 



398 « D e b o declarar con ingenuidad que cuanto m e ha p r o d u c i d o el cura to 
durante los muchos años que lo s i rvo, se ha emp leado en la misma iglesia, 
en soco r re r las necesidades de los feligreses y en las obras públicas del 
pueblo, debiendo declarar al m i smo tiempo que los indios ni mestizos jamás 
han hecho o b r a n inguna p o r la miseria o la oc ios idad.» 

Visita del intendente Alvarez a ¡a parroquia de Cayma 

E M O de nov iembre de 1785 t o m ó posesión del cargo de intendente 

de Arequ ipa don A n t o n i o Alvarez Jiménez. Sus atr ibuciones se ex ­

tendían a todos los ramos: Patronato Real, Hacienda, Gob ie rno Mi l i ­

tar, Justicia y Policía (entendida entonces c o m o preocupación po r el 

buen orden material, l impieza, etc., de la población). 

D o n A n t o n i o poseía un espíritu super ior y progresista, muy en con ­

secuencia con el talante del cura de Cayma. En seguida de tomar po ­

sesión, se propuso realizar una detallada visita a los partidos de su 

jur isdicción, visita de la que d io cuenta en una serie de «relaciones», 

cuyo con jun to f o r m ó la Memor ia Legalizada, que aparece fechada en 

1792 y se conserva en el A rch i vo General de Indias. 

La visita al pueblo de Cayma comenzó el día 9 de febrero de 1789 y 

finalizó el 19 del m ismo mes. Por ser la parroquia de Patronato Real, 

la visita empezó p o r la iglesia y sus dependencias. El intendente c o n ­

signó en la memor ia esta op in ión sobre las obras realizadas po r el 

cura vizcaíno: 

« A pesar de haber t ranscur r ido p o c o tiempo del t e r r e m o t o que de jó c o m ­
ple tamente arru inada y desolada dicha iglesia que era de cal y p iedra con 
dos to r res y media naranja, só lo h u b o que admi rar en esta dil igencia la 
eficacia, con t racc ión y esmero c o n que este pá r roco en tan p o c o t i e m p o 
y sin o t r o s f ondos que los que había p o d i d o p roduc i r la viveza de sus 
estímulos y persuasiones en la feligresía, haya puesto y reedi f icado con 
ventajas d icho t e m p l o ; p o r q u e sobre no negarse a med io ni a rb i t r io de los 
conducentes a este p r o p ó s i t o hasta haberse persona lmente dedicado a la 
fábrica de la cal, saca y conducc ión de las piedras desde compe ten te dis­
tancia, ha levantado dos m u y competen tes capillas colaterales que f o r m a n ­
d o el c ruce ro de su iglesia sirven a estr ibarla, al paso que desahogando el 
cañón principal hermosean aún el mater ial aspecto, sin con ta r con aquel 
al iño y religiosa decencia que en t oda la iglesia se advierte.»20 

Aunque resulte un poco larga la cita, n o podemos menos de rep ro ­

ducir también el resultado de las indagaciones realizadas por el in ten­

dente sobre la conducta del pár roco con sus feligreses indios y mes­

t izos: 

«Resulta igualmente que se enseña la doc t r ina cristiana, se predica a m e ­
nudo . . . ; que no se prende a los indios ni se les hace condenac iones; que 
se guardan los aranceles con manifiesta equ idad ; que los santos sacramen­
tos se administ ran p ron ta y gustosamente en t o d o tiempo y ho ra en que 
se p iden ; que se auxi l ian los m o r i b u n d o s con tan caridad que unánimes y 
contestes deponen t o d o s que , cuando el pá r roco encuent ra algunos enfer­
mos conoc idamen te necesitados, les auxi l ia con l imosnas en d ine ro , aña­
d iendo esta erogación al s o c o r r o que genera lmente exerc i ta y ha o f rec ido 



a t o d o s , de carnes, aceite, v i no , o lo que necesitan; que n o les apremia a 399 
o f recer misas...; que no se in t roduce el pá r roco en disposiciones testa­
mentarias.. . ; y f ina lmente que só lo manif iestan los dichos naturales el más 
filial y t i e rno reconoc im ien to que le t r ibutan a su pá r roco , no só lo p o r la 
exact i tud y pureza de sus respect ivos deberes, sino p o r el anhelo con que 
incesantemente aspira al o rna to y me jo r policía de su pueb lo , consul tando 
a la c o m o d i d a d que para t odos p rocu ra , según está de mani f iesto, y lo 
publican las muchas obras y fábricas a que les ha est imulado, y que se 
hallan en su m a y o r parte per fec tamente concluidas, con calles abiertas y 
caminos despojados»21. 

Zamácola, civilizador de Cayma 

Bajo su veste de clérigo, Zamácola ocultaba un alma culta y progre­
sista, y quería para sus feligreses una escala de Jacob, asentada en una 
t ierra cada vez más cómoda y confortable. Por eso, aprovechó la v i ­
sita del intendente para presentarle una serie de sugerencias que él 
consideraba necesarias para la fo rmac ión social y moral de sus gen­
tes, sugerencias en las que aflora su talante civil izador. He aquí breve­
mente la relación de sus peticiones22: 

— Q u e se dividan los curatos no po r castas sino po r ter r i tor ios . 

— Q u e se fijen los l inderos del curato. 

— Q u e se establezca en el pueblo una escuela gratuita para los niños. 
El se comprome te a poner el salón, mesas, asientos y cartillas. Fue 
la pr imera escuela de su categoría en Arequipa. 

— Q u e se edif ique en la plaza una casa de Cabi ldo para reuniones de 
los vecinos. 

— Q u e se edifique una cárcel que sirva de f reno a tanto rateri l lo y 
holgazán. 

— Q u e se obligue a los indios a constru i r sus casas en el mismo pue­
blo. 

— Q u e a los españoles se les venda solares en el pueblo para crear 
una mayor intercomunicación entre las razas. 

— Q u e puedan venderse los solares que rodean la plaza y se cons t ru ­
yan en ellas casas de piedra labrada para hermosear el pueblo. 

El visitador tuvo en cuenta estas sugerencias y decretó las ordenanzas 
pert inentes, menos en lo que se refiere a la división terr i tor ial de los 
curatos. Resultaba que los españoles y mestizos pertenecían eclesiás­
t icamente al curato de la catedral; Zamácola no tenía ninguna jur isdic­
ción sobre ellos, y se desesperaba al no poder intervenir para cor tar 
algunos abusos. Estaban de por medio los intereses económicos de 
los curas de la catedral. El cura de Cayma recurr ió a Madrid y n o 
cejó hasta conseguir la cédula real correspondiente. Resumiendo este 
pleito en sus notas, escribía así Zamácola: 



400 «Dec la ro que n ingún cura de los suburbios c o n t r i b u y ó con un m e d i o real 
para seguir el asunto tan ru idoso c o m o fue éste, hab iendo c o r r i d o con las 
diligencias y encargo en la C o r t e m i he rmano D. Juan A n t o n i o de Z a m á -
cola, vec ino de Madr id , a qu ien satisfice todos los gastos y costos abusa­
dos en este expediente.»23 

Luchando solo y gracias a su tesón, venció el cura vasco esta batalla 
en que estaba implicada una cuestión de igualdad humana. 

Sugerenc/os para el intendente 

Juan Dom ingo de Zamácola no sólo tenía en vista las necesidades de 
Cayma sino también las de toda la intendencia. Los siguientes p r o ­
yectos presentados al intendente reflejan bien las preocupaciones de 
un hombre de la I lustración. C o n fecha del 12-11-1789 elevó un p r o ­
yecto que se refería a la agricultura. Le proponía el aumento de las 
aguas del r ío Chi l i (que riega la vega arequipeña) p o r medio de una 
sangría al r ío Coica. C o n el aumento de estas aguas se lograría ganar 
para la agricultura de tres a cuatro leguas de tierras eriazas y llanas 
situadas al nor te de Cayma. 

Los beneficios de esta irrigación serían múlt iples: permit i r ía el aumen­
t o del ganado vacuno, lanar, caballar y mular; abundarían los p roduc­
tos al imenticios; no habría necesidad de impor tar madera de Chi le y 
Guayaqui l ; habría suficiente lana para las telas ordinarias de la gente 
pobre ; terminaría la mendicidad en la ciudad y en la campiña; y final­
mente las poblaciones aumentarían de f o r m a planificada y racional. 

Este p royec to se hizo realidad 150 años más tarde. Y «Canal Zamá­
cola» se llama h o y el que, después de captar las aguas en las ver t ien­
tes del Coica, recor re trece k i lómetros para volcarlas al Chi l i . E « I r r i ­
gación Zamácola» a t o d o el sistema de regadío que riega los campos 
del nor te de Arequipa. «Zamácola» se llama f inalmente al importante 
distr i to surgido en medio de esas tierras regadas. 

Dos días más tarde presentó o t r o p royec to al intendente Alvarez. Se 
refería éste a la minería. Señalaba que en los cerros del Charcani y 
del Chachani se habían descubierto algunas vetas de plata, por lo que 
recomendaba a la autor idad que ordenara de inmediato sus estudios 
y luego iniciara su explorac ión para el desarrol lo de Arequipa. 

Un tercer proyecto se refiere a las oguos de Yura. Mientras preparaba 
cal en Yura para la reconstrucción de la iglesia y del pueblo de Cayma 
después del t e r r e m o t o de 1 7 8 4 , observó con asombro que las aguas 
se distinguían unas de otras en calor, sabor y co lor , según los parajes 
de donde salían; po r lo cual sugería se examinaran dichas aguas, can­
t idad, constancia y variaciones; que se estudiasen sus cualidades y 
que se formase una instrucción para su aplicación opo r tuna a los en­
fermos24. 

El año 1795 llegó a Arequ ipa don Tadeo Haenke, que formaba parte 
de la expedic ión científica comandada po r el almirante Malaspina. Za -



mácola p id ió al intendente que encomendara al naturalista bohemio el 4Q1 
análisis de las aguas de Yura, lo que efectivamente realizó. H o y las 
aguas medicinales de Yura, famosas en t o d o Perú, cantan la gloria de 
Zamácola en una de sus fuentes que lleva su nombre . 

Sugerendos también para el Ayuntamiento de Arequipa 

Hubo ocasión en que el Cabi ldo de Arequipa recur r ió a su parecer 
para proceder con acierto en las deliberaciones. Esto le d io pie para 
presentar a las autoridades de la ciudad una serie de propuestas que 
le bullían en la cabeza: 

— Q u e el abono se repartiera equitat ivamente. 

— Q u e se estableciera un re fo rmator io para niños abandonados. 

— Q u e se creara la baja policía para la l impieza y o rna to de la ciudad. 

— Q u e se establecieran cementer ios al aire l ibre y se prohib iera se­
pultar den t ro de las iglesias, «para que los muer tos no maten a los 
vivos». 

— Q u e se limitase el número de los abogados, para que faltando éstos 
disminuyan también los pleitos. 

— Q u e el nombramien to de escribanos recaiga en personas de p r o ­
bidad. 

— Q u e te rm inen los eternos pleitos de h o n o r entre ob ispo y Ca­
bildo. 

— Q u e se pida al obispo la modif icación de los aranceles parroquiales, 
adecuándolos a los t iempos y a la realidad de la clase pobre . 

— Q u e se reglamentase el toque de campanas. 

— Q u e se pusiese fin a las peticiones de l imosna realizadas po r sante­
ros en calles y campiñas. 

«Ataúdes vivientes» calificó a los clérigos el novelista peruano G o n ­
zález Prada. N o , Zamácola no fue de estos clérigos, si es que los 
hay, sino uno de esos sacerdotes en cuyo corazón estaba el Evange­
lio y en su inteligencia el hálito progresista de su siglo. 

Secretor/o de visita del ¡Itmo. Chávez de la Rosa 

Desde 1 7 8 8 gobernaba la Iglesia arequipeña don Pedro José Chávez 
de la Rosa25. Zamácola y Chávez de la Rosa, el uno vasco y el o t r o 
andaluz, ambos alentados por el mismo ideal de insuflar un hálito de 
progreso y de apertura mental en aquella sociedad colonial , encerra­
da en la rut ina de sus costumbres. A l obispo le gustaba subir a Cayma 



402 Para conversar con aquel interesante cura vasco. Este, a su vez, le 
dedicará cinco de sus principales l ibros. 

En enero de 1 7 8 9 , el ob ispo decidió visitar a los partidos de la costa. 
Para secretario y compañero de viaje, prescindió de su familiar Juan 
Cruz de Errazquin y pref ir ió a o t r o vasco más exper imentado: el cura 
de Cayma. 

Emprendieron el viaje e M I de jun io, y e l 1 7 de nov iembre estaban 
de vuelta: algo más de cinco meses. Fue una magnífica experiencia 
para Zamácola poder conocer nuevas geografías y pueblos de la d ió ­
cesis y poder tomar contacto con famosas comunidades indígenas. Za ­
mácola escribió un Diario del Viaje, donde abundan las observaciones 
topográficas, climáticas y estadísticas; descripción de las costumbres 
de las gentes, r iqueza y pobreza de las regiones visitadas, vías de co ­
municación.. . ; hasta se le ocur re sugerir algunas providencias que po ­
drían tomarse para un mayo r desarrol lo de aquella región. 

Zamácola, fundador de San Fernando de Socabaya 

Chávez de la Rosa quiso sacar provecho del talento const ructor , o r ­
ganizativo y civi l izador de Zamácola. 

En el ángulo opuesto de la vega arequipeña existía una población india 
en parecidas circunstancias a las que encon t ró el cura vasco cuando 
llegó a Cayma; paralizada la construcción de la iglesia, sin casa cural, 
los habitantes viviendo dispersos en ranchos esparcidos po r el valle, 
sin plaza ni calles ni pueblo propiamente d icho. Era el valle de Soca-
baya. Chávez de la Rosa pid ió a Zamácola que se trasladara a aquel 
lugar, ofreciéndole la ocasión de ser padre de un nuevo pueblo. 

Así pues, dejando el cuidado del curato de Cayma en manos del cura 
teniente, se trasladó a Socabaya el 4-11-1794. 

Su pr imer cuidado fue ganarse los ánimos de aquellos vecinos, esqui­
vos al t ra to con los blancos y desapegados de las cosas de Dios. La 
desconfianza fue cediendo a la vista de las obras que iban adelante. 

A l cabo de un año y cuatro meses quedaba terminada la iglesia, la 
nueva casa cural, la t o r r e , el cementer io y una escuela para niños al 
costado de la iglesia. El m ismo repart ió a los niños cartillas, l ibros y 
cuadernos. 

Para que se fuera fo rmando el casco urbano, t razó el plano del pue­
blo, y pidió al intendente que los caminos al puer to y al valle de 
T a m b o pasaran p o r el nuevo cent ro urbano para darle importancia 
económica; cuadró la plaza, del ineó las calles y surgió así el Nuevo 
Pueblo de Socabaya. 

Concluidas las obras, el obispo Chávez de la Rosa de te rminó que los 
patronos de la iglesia fueran la Virgen de los Remedios y San Fernan­
do , y que el nuevo pueblo llevara el nombre de este santo. Zamáco-



la, quien, c o m o d i remos después, dejó escrita la historia y fundación 4Q3 
del Nuevo Pueblo de San Fernando de Socabaya, nos cuenta en ella 
los festejos habidos en día de la inauguración, que fue el 25 de mayo 
de 1795 . 

Desde entonces, cada 25 de mayo, al celebrarse festivamente el ani­
versario de aquel día inaugural, las autoridades de aquel distr i to, hoy 
con cerca de 80 .000 habitantes, rememoran en sus discursos la obra 
fundadora de Juan Domingo de Zamácola y Jáuregui. 

Individuo de la RS6AP 

C o m o lo estamos v iendo, Zamácola perteneció a esa pléyade de clé­
rigos con preocupaciones económicas y de progreso que hubo en 
los domin ios de España a fines del siglo XVlll, que, sin merma de su 
celo pastoral, se preocuparon también del progreso material de la so­
ciedad en que v iv ieron. 

Este talante progresista del cura vasco se pone de manifiesto en el 
t í tulo de «Indiv iduo de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del 
País» que él añadía con orgul lo después de su nombre y apellido. 

N o sabemos por qué vías le llegó a Zamácola este t í tulo. Volveremos 
después sobre el tema. Por ahora baste saber que fueron nada menos 
que 34 los «arequipeños» que pertenecieron a la Sociedad Basconga­
da, y que, entre ellos, Juan Domingo de Zamácola ocupa el tercer 
lugar cronológicamente. 

En efecto, mirando la lista de socios publicada en los Extractos del 
año 1793 , encontramos la referencia siguiente: « 1 7 8 7 : Zamácola (D . 
Juan Domingo de) B. Cura de la doctr ina de Cayma en Arequ ipa». 
Los demás socios de Arequipa fueron agregados el año siguiente, y 
seguramente tuvo que ver mucho en ello el entusiasmo y las persua­
siones del cura vizcaíno. 

Zamácola recibía los Extractos anuales de la Sociedad y deseaba su 
conoc imiento po r parte de los agricultores del campo arequipeño, 

« p o r q u e si los sujetos dedicados al nob le ejercic io de la agricul tura leyeran 
algunas lecciones de los Extractos anuales de las reales Sociedades... Bas­
congada y ot ras, hallarían reglas para recti f icar la economía rústica, y p o r 
consiguiente aumenta r en un a l to g rado las cosechas de sus reduc idos 
campos»26. 

Su actitud ante la independencia americana y muerte 

Zamácola, c o m o ha ocur r ido a muchos extranjeros, estaba enamora­
do de Arequipa, de su cielo l ímpido, de la regularidad de su clima, de 
la mole majestuosa del Misti, de sus gentes. Decía: «logra esta ciudad 
cuanto pueda desearse para la vida»27. Pero amaba, sobre t odo , el 
plácido ret i ro de Cayma, mirado sobre la amplia vega arequipeña, e n -



404 cerrada a lo lejos po r las cumbres nevadas. Amaba Cayma «para vivir 
conmigo mismo en la soledad del campo, sin envidiar ni ser envi ­
diado»28. 

Pero los movimientos independentistas de principios del siglo XIX le 
amargaron la ancianidad. En t iempos de Carlos III no eran incompat i ­
bles en Amér ica devoc ión al Rey y espíritu reformista. Monárquico e 
i lustrado era Chávez de la Rosa; monárquicos y reformistas José de 
Baquíjano y Lorenzo de V idaurre ; monárqu ico fue Hipó l i to Unanue 
en la pr imera época de su vida. I lustrado y reformista era Zamácola, 
pero su apego a la causa monárquica perduró en él hasta el final de 
su vida. 

«Relajación», «l ibert inaje», «espíri tu de par t ido», «mala semilla que 
va cundiendo a toda pr isa»: así definía en su ú l t imo l ibro (Biografías 
de los Obispos de Arequipa) la fermentación libertaria e independen-
tista. La avanzada edad le impid ió dar un giro mental de ochenta gra­
dos c o m o supo hacerlo o t r o cura vasco en Lima29, y bajó al sepulcro 
con la sospecha de que el ú l t imo obispo de sus biografiados, el l l tmo . 
Goyeneche, pudiera ser «el ú l t imo obispo catól ico, apostól ico y r o ­
mano» de Arequipa30. 

Suceso tras suceso fueron golpeando el ánimo del anciano cura hasta 
el día 25 de mayo de 1 8 2 3 , en que cer ró los ojos para no ver más 
la luz reverberante del valle ni la majestuosa mole del Misti. A l día 
siguiente presidió sus funerales su amigo y paisano don Juan de la 
C ruz Errazquin y O tamend i , deán del Cabi ldo eclesiástico. Fue ente­
r rado, no en el camposanto c o m o él quería y tenía previsto, sino en 
el presbiter io de la iglesia « p o r forzosa aclamación de la feligresía». 

Cien años más tarde, Cayma y Arequ ipa se congregaron en la plaza 
que él , con su talento y pecul io, había f o rmado y hermoseado, y re­
cordando al padre de Cayma y Socabaya, al ideador de la irr igación 
que lleva su nombre , al historiador de Arequipa, le erigieron un busto 
de bronce sobre un pedestal de sienita, para que desde esa altura siga 
cuidando del pueblo que él f undó . 

La obra escrita de Juan Domingo de Zamácola 

N o se conocen todos sus escritos. Los más principales los dedicó a 
su amigo y obispo Chávez de la Rosa, no para ser publicados inme­
diatamente, sino para que los guardara en el archivo episcopal «para 
inteligencia de los t iempos venideros». Es su amanuense el que nos 
da la lista y el resumen de todos ellos. 

— Derrotero muy individual y circunstanciado desde la ciudad de Bue­
nos Aires hasta la de Arequipa. O b r a de la que sólo se conoce lo 
que indica el t í tu lo , pues se ha perd ido. 

— Sucesos de las Revoluciones de las Provincias del Perú desde el año 
de 1780 hasta el de 85 . O t r o de los escritos de Zamácola que ha 
desaparecido antes de ver la luz pública. 



Historia de Nuestra Señora de Cayma. O t r o escrito inédito y per- 4Q5 
d ido. 

Pláticas doctrinales y morales, predicadas en la iglesia de Cayma. 
También se han perd ido estos cuadernos. 

Historia del espantoso terremoto acaecido en Arequipa el día 13 de 
mayo de 1784, con las noticias circunstanciadas de las desgracias 
acaecidas durante t o d o aquel año. Ha obten ido diversas ediciones; 
la pr imera en Arequipa, La Bolsa, 1889 , 48 págs. 

Diario del Viaje emprendido por el l l tmo. Chávez de la Rosa a las 
provincias de Moquegua, Tacna y Tarapacá en prosecución de su vi­
sita. Fue publicado en entregas distanciadas en el diario arequipeño 
£/ Deber, comenzando el 14-VIII-1937 y terminando el 15-VIII-1938. 

Resumen histórico de la vida del l ltmo. Don Manuel Abad l l lana. C o ­
menzó a publicarse en la Rewsto Histórica de Lima, t o m o V (1917) , 
págs. 2 2 9 - 2 5 4 y 4 2 7 - 4 5 1 , pero quedó incomprensiblemente t r u n ­
cada la publicación. 

Historia de la ciudad de Arequipa y de las siete provincias de que se 
compone este obispado. Abarcaba dos tomos . Se dice que la envió 
a su hermano Juan A n t o n i o para que la publicara en España. H o y 
se encuentra perdida. 

Historia de la nueva fundación del pueblo de San Fernando de Soca-
baya. Conocemos ya su conten ido. Fue publicado po r el padre Ba­
rriga en la serie «Bibl ioteca Arequ ipa», año 1954 , 78 págs. 

Descripción pasagera, pero verídica, de Arequipa según su estado ac­
tua l . Publicado con el t í tulo Apuntes para la historia de Arequipa 
c o m o segundo t o m o de la colección «Festival del L ibro Arequ ipe­
ñ o » , año 1958 , 101 págs. 

Erección de la Santa Iglesia Catedral de Arequipa con la serie crono­
lógica y vidas de sus lltmos. Obispos. Terminado con Goyeneche en 
vísperas de su muer te . Fue publicado en la revista quincenal arequi­
peña La Revista Católica en los números del año 1878 . 

Peor es nodo. O b r a satírica dirigida a los jóvenes sin ocupación ni 
of icio con la finalidad de inclinarlos al trabajo. También se encuen­
tra perdido este escri to. 

El porqué de los médicos. O t r a obra satírica, también perdida, en 
que el autor se preguntaba por qué los médicos, siendo tan solíci­
tos en visitar a los enfermos, ninguno de ellos asistía a los ent ierros 
de los que morían en sus manos. 

Ars chupandi tabacum. Colección de versos latinos y castellanos en 
los que se ridiculizaba a las damas araquipeñas po r su afán de fumar 
en público y de embarrar sus rostros con toda clase de ingredientes. 
Desgraciadamente tampoco se conoce el paradero de estos versos. 



406 Además Zamácola escribió breves crónicas de acontecimientos de re­
lieve que ocurrían en su t iempo en la ciudad de Arequipa y en Cayma. 
Para que no se perdieran, los escribió en los l ibros oficiales de la 
parroquia. Algunas de estas croniquil las, llenas de sabor añejo y t radi ­
cional, fueron publicadas en los diarios de Arequipa con mot i vo del 
centenario de la muer te del autor. 

Su estilo es l lano, escueto, objet ivo, claro y preciso. El mismo lo cali­
f icó de «humi lde y seco», p rop io de su «genio vizcaíno», «enemigo 
de peinados artif iciosos, clausulones y encadenamientos re tór icos». 

Zamácola no es un histor iador que ahonde en el pasado, sino que 
escruta el presente, describe las luces y sombras de la sociedad en 
que vive y p ropone sugerencias para conseguir un fu tu ro mejor . N o 
en vano pertenecía a la RSBAP. 

Otros miembros de la R S B A P en Arequ ipa 

Mirando la lista de los socios de la RSBAP publicados en los apéndi­
ces de los Extractos anuales de la Sociedad y reunidos ahora de fo rma 
globalizada en el Catálogo publicado por Martínez Ruiz31, encontra­
mos que de los 1.181 miembros que la Sociedad tenía en 1793 , 496 
residían en el Nuevo Mundo , 378 en otras regiones de España y so­
lamente 211 en el País Vasco. El núcleo mayor residía en Madrid con 
148 socios, seguido po r la ciudad de México con 1 3 2 ; Cádiz y Sevi­
lla, puertos del comerc io español hacia Amér ica y de fuerte presencia 
vasca32, tenían 72 y 52 , respectivamente; seguía La Habana con 44 y 
después Arequ ipa con 32 . Cifra que contrasta con los 2 4 socios de 
Vi tor ia, los 20 de Bilbao y los 15 de San Sebastián. 

La gran mayoría de los socios residentes en Amér ica pertenecían a la 
clase llamada de los beneméritos, y const i tuyeron el principal apoyo 
económico de la Sociedad, y c o m o casi todos eran de or igen vasco, 
este t í tu lo y esta aportación les p roporc ionó un medio para perma­
necer vinculados a su t ierra de or igen. 

En abril de 1777 la Sociedad «recibió carta del excelentísimo señor 
don Manuel de Gu i r io r , v i r rey del Perú, ofreciendo p r o m o v e r con el 
mayor esfuerzo en el Reino del Perú las miras de la Sociedad Bas-
congada... habiendo dado pr incipio a la suscripción deposi tando 500 
pesos fuer tes». 

El p r imero en tener a su cargo la recaudación en el Perú fue José 
Miguel Urezberrueta, y su pr imer envío, c o m o resultado de las con ­
tr ibuciones de los socios peruanos, fue de 23 .247 reales y 22 mara­
vedises de vellón33. Le siguió en 1786 Juan de Eguino, a quien en los 
Extractos de 1786 se le agradece «esta nueva prueba de su celo y 
pat r io t ismo». En la junta de la Sociedad celebrada el 24 de sept iem­
bre de 1790 se t o m a nota del aviso de las cantidades enviadas desde 
el Perú po r el citado Juan de Eguino: «a más de los mi l pesos fuertes 
que remi t ió en la fragata Nuestra Señora de las Cabezas, remite ahora 
en el navio El Pájaro o t ros 760»34. A l m ismo t iempo que comunica-



ba estas remesas, enviaba también algunos nombres para que fueran 4Q7 
incluidos en el Catálogo de socios, y pedía que se le enviaran cada 
año 150 ejemplares de los Extractos para repart ir los entre los socios 
residentes en el Perú35. 

Número de socios en Arequipa y su distribución 
por profesiones 

La pr imera ciudad peruana, después de Lima, en que aparece un 
fuerte cont ingente de socios es Arequipa: 32 . En el Apéndice puede 
verse la lista que figura en el catálogo. El p r imero cronológicamente 
en ser agregado a la Sociedad fue A n t o n i o Cuadros en 1 7 7 8 ; Juan 
Domingo de Zamácola en el año 1787 ; los demás, en su mayor parte, 
en el año siguiente. 

Casi todos aparecen en el Catálogo acompañando a sus nombres al­
guna indicación acerca de su profes ión. Abundan los que t ienen car­
gos en la milicia (coroneles, tenientes coroneles, sargentos mayores, 
capinates...); también los hombres de la administración (Aduana, C o ­
rreos, abogados...). N o falta un buen grupo de eclesiásticos notables, 
ocupando puestos importantes en la diócesis. Y po r fin el g rupo de 
los que n o se indica su profesión. 

C o m o era natural, hay un buen número de apellidos vascos; pero 
también quienes aparentemente no t ienen ninguna relación con nues­
t r o país. 

Alumnos arequipeños en el Seminario Patriótico 
de Vergara 

N o qu iero omi t i r o t r o hecho revelador: varias familias arequipeñas 
tuv ieron la valentía de enviar sus hijos hasta el País Vasco para que 
fueran educados en el Real Seminario Patriót ico de Vergara, fundado, 
c o m o se sabe, po r los hombres de la RSBAP, según el ideario ilus­
t rado. 

Entre los alumnos de este cent ro encontramos los siguientes arequi­
peños: 

— Ignacio Ar te ta y Muñoz , hijo de Joaquín y de Leonor , vecinos de 
Arequipa, donde nació el 2-11-1778; en t ró en el Seminario el 2 8 -
IV -1786 . 

— José Mariano Cosío y Urbicain, hijo de Mateo Cosío (m iembro de 
la RSBAP; hemos hablado ya de él) y de Joaquina Urbicain, vecinos 
de Arequipa, donde nació el 26 -V I I -1777 ; en t ró en el Seminario 
Patriót ico el 6-111-1792 y salió de él el 5-1-1794. Será alcalde de 
Arequ ipa los años 1816 y 1 8 2 2 . 

— Tomás O'Phelan y Recavarren, hijo de Raymundo (irlandés al ser­
vicio de España, capitán de caballería, m iembro de la RSBAP) y de 



408 Bernardina, vecinos de Arequipa, donde nació el 2 1 - X I I - 1 7 7 1 ; in ­
gresó en el Real Seminario el 18-1-1786 y egresó de él el 2 7 - I X -
1787 . El apell ido Recavarren llegó a Arequipa procedente de Pa­
namá. 

— José García Idiáquez y Rodríguez, hi jo de José y Josefa, vecinos de 
Arequipa, donde nació el 10 -X I I -1775 ; ingresó el 2-XI I -1789 y salió 
el 31 -V I I -1793 . Era biznieto del cor reg idor de Arequipa, Manuel 
A lonso de Idiáquez, natural de Azpeit ia. 

— Los alumnos arequipeños Juan Manuel López Fernández y Juan Ma­
riano Goyeneche Gamio pertenecen ya a una segunda etapa de la 
historia del Seminario43. El ú l t imo de ellos fue un impor tante pol í t i ­
co y d ip lomát ico del Perú en el siglo pasado, heredó el t í tu lo de 
conde de Guaqui y m u r i ó en San Sebastián el año 1918 . 

Lo Sodedod Mineralógica de Arequipa 

De todos es sabido que la RSBAP suscitó en la Península el nacimien­
t o de un centenar de sociedades económicas similares. Este III Semi­
nario de Historia ha de revelar con datos m u y concretos la aporta­
ción de los miembros de dicha Sociedad, residentes en Amér ica , al 
nacimiento de sociedades análogas en aquellas latitudes. 

También es sabido que estas sociedades tenían un objet ivo netamente 
económico e incluso a veces mercanti l . Las integraban hombres desta­
cados en la sociedad de la época, que se dedicaban a trabajos de nivel 
intelectual atinentes a la economía, e, incluso, realizaban tal actividad. 

La revista el Mercurio Peruano, por tavoz de la Sociedad de los A m a n ­
tes del País de Lima, en su número 169 , fecha 16 de agosto de 1792 , 
daba a sus lectores la «Not ic ia de una Sociedad Mineralógica estable­
cida en la Ciudad de Arequ ipa» . Se decía en ella que la fundaban 55 
vecinos y que su ob je to era trabajar minas, no sólo dent ro de los 
límites de la intendencia de Arequ ipa sino fuera de ella. Se fijaba a la 
Sociedad la duración de 20 años. Su capital sería de 50 .000 pesos 
distr ibuidos en 500 acciones que sólo podían ser tomadas po r vasa­
llos del Rey residentes en el v i r reinato del Perú y de Buenos Aires. 
El autor de la «Not i c ia» ponderaba los fines de dicha Sociedad, cuya 
tarea, dice, «facilitará la explotac ión de estos ricos metales, para que 
siendo más abundante que hasta ahora, no seamos meros administra­
dores de las riquezas naturales del Perú, sino logremos su usufructo»44. 

Según la Guía Política, Eclesiástica y Mi l i ta r del Virreinato para el año 
de 1794 , el d i rec tor io de esta Sociedad estaba compuesto así: 

— Di rec tor : el corone l don Mateo Cosío. 
— Tesorero : el capitán don Juan Goyeneche. 
— Secretario: don Martín de Ar ispe. 
— Diputados: el corone l don Francisco de la Fuente, el corone l d o n 

A n t o n i o del A lb izur i , el teniente corone l don Juan Fermín de Errea 
y el teniente corone l don Francisco Suero45. 



Cinco de los siete miembros pertenecían a la Real Sociedad Bascon- 4Q9 
gada. Conocemos ya a Cosío, A lb izur i y Errea. El coronel Francisco 
de la Puente, el o t r o m iembro de la Bascongada, pertenecía a una de 
las familias más conocidas de la ciudad; será alcalde ord inar io en los 
años 1797 y 1798 . En el censo minero de 1790 , aparece c o m o p r o ­
pietario de varias minas de la c ircunscr ipción; y un historiador arequi-
peño contemporáneo suyo (An ton io Pereira y Ruiz) nos cuenta de él 
que envió una gran piedra cuadrada de plata al Real Gabinete de Ma­
dr id y una papa de o r o a S. M. el Rey. 

Participación en la independencia americana 

Dado el talante i lustrado y progresista de los hombres de la Real So­
ciedad Bascongada y su prox imidad con las fechas de la independen­
cia americana, cabe todavía preguntarnos sobre su participación en 
aquella gesta. 

La ciudad de Arequipa, desde su fundación e l 1 5 de agosto de 1540 , 
se había distinguido po r el respeto a las leyes e instituciones hispanas; 
sus matronas habían llegado a despojarse de sus joyas y alhajas para 
el sostenimiento de las guerras que el Rey de España sostenía en Eu­
ropa. Estas demostraciones de fidelidad le habían merecido el t í tu lo 
de «Muy Nob le y Leal» y de «Fidelísima» ciudad. El 60 por 100 de 
la población estaba compuesto de gente blanca, españoles y cr io l los: 
funcionarios, comerciantes, terratenientes, dueños de minas, concentra­
dos en Arequipa por su estratégica ubicación para el Sur y A l t o Perú. 

La revolución de 1 7 8 0 , llamada «La rebel ión de los pasquines» p o r 
ser ésta la fo rma c o m o se expresó el pueblo op r im ido , fue más una 
propuesta por las medidas fiscales que un levantamiento separatista. 
Cuando en 1814 las tropas del rebelde Pumacahua se apoderaron 
por unos breves días de la Ciudad Blanca, a pesar de n o exhibi r un 
claro pronunciamiento independentista, no encont raron la adhesión 
ni siquiera de la pequeña clase media. Estaba después la admiración 
ingenua del pueblo al general Goyeneche, arequipeño que conducía 
tr iunfalmente en el A l t o Perú las banderas del Rey. 

Nuestros 32 socios arequipeños, po r su parte, no tenían dificultad 
alguna para compaginar su amor al país y sus ideales ilustrados con la 
causa monárquica y fidelista, expresada por erogaciones para el man­
ten imiento de las tropas realistas. Serán sus hijos, la siguiente genera­
c ión , fo rmada en el Seminar io de San Jerón imo renovado po r el 
ob ispo Chávez de la Rosa, componentes luego de la Academia 
Lauretana, los que encenderán en Arequipa el fuego de la revolución 
emancipadora. 

Suscrita la Capitulación en Ayacucho por el v i r rey La Serna el 9 de 
dic iembre de 1824 , la fiel y monárquica Arequ ipa nombrará v i r rey 
del Perú al arequipeño Pío Tristán y Moscoso. Pero éste, consciente 
de su real situación, renunciará a la idea de seguir luchando y reco­
nocerá el nuevo estado de cosas. Y por fin, el 7 de febrero de 1825 , 
tres años después de Lima, Arequ ipa jurará la independencia nacional. 
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A P E N D I C E I 

Lista de socios de la R S B A P en Arequ ipa 

Entresacamos los socios, señalando, c o m o hace el Catálogo, su ant i­
güedad, su apellido y nombre , su clase (B = benemér i to) y su ocu ­
pación. 
— 1788 , ALBIZURI, A n t o n i o de: B. Corone l de milicias de Arequipa. 
— 1 7 8 8 . ANDIA, José de: B. Corone l de milicias de Arequipa. 
— 1788 . ARAZURI, Saturnino García de: B. Canónigo magistral de la 

catedral de Arequipa. , 
— 1788. ARECHAVALA, Juan José de: B y M. (socio de mér i to) . Vicerre-

caudador de la Sociedad en Arequipa. Corone l agregado de milicias 
y administrador general de Cor reos de Arequipa. 

— 1788 . ARISPE, Martín de: B. en Arequipa. 
- 1 7 8 8 . BUSTAMENTE, Mariano de: B. en Arequipa. 
— 1788 . COSÍO, Mateo, B. Corone l del Regimiento de Caballería de 

milicias de Arequipa. 
— 1788 . ECHEVERRÍA, Francisco Javier de: B. Doctora l de la catedral 

de Arequipa. 
— 1788 . ELGUERA, Pedro de la: B. Sargento mayor del Reg. de Hua-

malíes en Arequipa. 
— 1 7 8 8 . ERREA, Juan Fermín de: B. Teniente coronel del Reg. de mi l i ­

cias de Arequ ipa (en el Catálogo Herrera po r Errea). 
— 1790 . FLORES Y PÉREZ, Manuel de: B. en Arequipa. 
— 1790 . FUENTE, Francisco de la: B. Corone l de milicias de Arequipa. 
— 1788 . GARCÍA GONZÁLEZ, Fernando: B. en Arequipa. 
- 1 7 9 0 . GÓMEZ, R.P. Presentado fray A n t o n i o : B. De la O r d e n la 

Merced, doc to r teó logo de la Universidad de San A n t o n i o del Cuz­
co, comendador de San Juan de Letrán de Arequipa. 

— 1788 . GONZÁLEZ VALDÉS, Cipr iano: B. Sargento mayo r de milicias 
de Arequ ipa. 

— 1788 . HERRERA, Baltasar de: B. Abogado de la Real Audiencia de 
Arequipa. 

— 1788 . INDÁCOCHEA, Martín de: B. Capitán de ejérci to en Arequipa. 
- 1 7 8 8 . INGUNZA, José de: B. en Arequipa. 
— 1 7 8 8 . LLOSA, Juan José de la: B. Capitán de ejérci to, en Arequipa. 
— 1 7 8 8 . MAÍZ, Francisco A n t o n i o : Subteniente de milicias de A r e ­

quipa. 
— 1788 . MARTÍNEZ, B. Sargento mayor de milicias de Arequipa. 
— 1 7 9 0 . MUÑOZ Y PLAZA, Juan Nepomuceno : B. en Arequipa. 
— 1788 . ORELLANA, Joaquín de: B. Teniente coronel de ejérci to, en 

Arequipa. 
— 1785 . O'PHELAN, Raymundo: B. en Arequipa. 



— 1778. CUADROS, A n t o n i o : B. en Arequipa. 411 
— 1788 . RIBERO, Mariano del : B. Provisor y vicario general del obis­

pado de Arequipa. 
— 1788 . RIBERO, Francisco: B. Regidor perpetuo de Arequipa. 
- 1 7 8 8 . Ruiz DE SOMOCURCIO, José de: B. Cap. del Reg. de Caballe­

ría de milicias de Arequipa. 
— 1788 . TRISTÁN Y MOSCOSO, Mariano: B. Corone l de dragones de 

milicias de Arequipa. 
— 1788 . ViDAURRAZAGA, To r i b i o de: B. en Arequipa. 
— 1 7 8 8 . XlMÉNEZ, Félix: B. Con tador de la Aduana de Arequipa. 
— 1 7 8 7 . ZAMACOLA, Juan D o m i n g o de : B. Cura de la doct r ina de 

Cayma, en Arequipa. 
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A P E N D I C E II 

Relación y noticias 
de algunos socios arequipeños 

ANTONIO DE ALBIZURI. Nacido en Bermeo y bautizado allí el 3-VII I -
1735 , tuvo po r padres a Juan de A lb izur i , natural de Durango, y a 
Teresa de Sagasti, natural de Bermeo, donde contra jeron mat r imon io 
el 31-VI I -1728. V ino al Perú el año 1760 , y después de haber de­
sempeñado algunos cargos en diferentes puntos del v i r reinato, se es­
tableció en Arequipa. Cont ra jo aquí mat r imon io el 2 1 - X - 1 7 6 6 con 
María Josefa Fernández Maldonado, de la que tuvo once hijos. De esta 
descendencia p rov ienen dos presidentes de la República Peruana: 
Eduardo López de Romaña y Albizur i y José Luis Bustamente y Rivero. 

El año 1770 fue elegido alcalde ord inar io de Arequipa y desempeñó 
la alcaldía ese año y el siguiente de 1 7 7 1 . Cuando la rebel ión de los 
mestizos e indios de la ciudad contra las alcabalas en enero de 1780 , 
interv ino en debelarla c o m o teniente corone l de todas las Compañías 
de Infantería. Había ascendido a corone l cuando en 1788 fue agrega­
do c o m o socio benemér i to a la RSBAP. C o m o di remos después, fue 
m iembro de la Sociedad Mineralógica establecida en la ciudad del Misti 
en 1792 . 

Falleció Alb izur i el 10 -X I I -1808 , y fue enterrado en la iglesia de Santo 
Domingo «con cruz alta, tres capas, tres posas, veinte y cuatro so­
brepellices y asistencia del Deán y Cabi ldo de esta Santa Iglesia Cate­
dra l», haciendo de preste don Saturnino García de Arazur i , navarro y 
también socio de la Bascongada. Había otorgado testamento ante Pedro 
José de Salazar el 3 1 - X - 1 8 0 6 nombrando p o r albacea a su mujer en 
pr imer lugar y en segundo a su ye rno Martín de Ar ispe, o t r o socio 
de la Bascongada, natural de Eibar y alguacil mayor del Santo Of ic io 
en Arequipa36. 

JUAN JOSÉ DE ARECHAVALA. Nacido en Retes de Llenteno (Alava) el 
2 1 - X I - 1 7 4 5 , hi jo de Juan de Arechabala Retes y Melchora Leal de 
Ibarra Ul ibarr i . V ino al Perú con el nombramien to de administrador 
de Cor reos de Arequ ipa que ejerció hasta 1793 . T u v o su casa, c o m ­
prada en 10 .000 pesos, en la calle San Francisco, calle de mansiones 
suntuosas donde habitaban las familias más linajudas. El 21-1-1780 casó 
con María Gert rudis de Aranibar, viuda de Manuel de Rivero, de la 
que no tuvo hijos. Fue alcalde ord inar io de Arequ ipa en el año 1 7 8 2 . 

Se le despachó real provis ión de hidalguía en la Chancillería de Valla-
dol id el 29 - IV -1789 , y era corone l de milicias provinciales agregado 



al Regimiento de Infantería de la ciudad de Arequ ipa cuando, por cé- 41 3 
dula real del 3 - IV-1790, fue condecorado con el hábito de caballero 
de la O r d e n de Calatrava. La ceremonia se efectuó en el temp lo de 
Santa Crist ina. Estuvo presente el intendente don A n t o n i o Alvarez, el 
Cabi ldo secular y eclesiástico y un « m u y lucido concurso de las per­
sonas principales de la c iudad». El corone l de caballería Mateo de 
Cosío, que hacía de padr ino, le calzó las espuelas y le c iñó la espada; 
el comandante José de Moriega se la sacó de la vaina y tocándole con 
ella en la cabeza y en los hombros le di jo tres veces: « O s hago buen 
caballero», y se la t o r n ó a meter en la vaina. Y estando así armado 
caballero nuestro Arechabala, el celebrante, que era el padre super ior 
de Santo Dom ingo , le vist ió con j ubón , escapulario y manto blanco; 
y fue celebrada la misa po r Mariano de Rivero y Aranibar, vicario 
general de obispado, en la que comulgó el nuevo caballero de Cala­
trava. Era el 2 de abril de 1 7 9 1 . 

Juan José de Arechabala era desde el año 1788 socio benemér i to y 
de mér i to de la RSBAP y vicerrecaudador de la misma en Arequipa. 

El 31-VI I I -1805 fue enterrada su esposa en Santo Domingo . También 
él v io acercarse la hora e hizo testamento el 1 7 - X I - 1 8 0 6 dejando 
c o m o universal heredera a su hija adoptiva María Manuela de Rivero 
y Bezoain. Mur ió el 23 de junio de 1808 y of ic ió en sus funerales 
don Saturnino García de Arazur i , deán del Cabi ldo eclesiástico y t am­
bién él m i e m b r o de la RSBAP. Fue enterrado en la iglesia de Santo 
Domingo p o r tocarle así c o m o hermano veint icuatro que era de la 
Cofradía de Nuestra Señora del Rosario y síndico de la Tercera Orden 
de Santo Domingo37. 

MATEO VICENTE COSÍO DE LA PEDRUEZA, natural de Castro Urdíales, 
caballero de Santiago, brigadier de los Reales Ejércitos, alcalde de A r e ­
quipa el año 1783 . Casó en esta ciudad el 4-VI I I -1799 con Joaquina 
Urbicain, hija de José Lino Urbicain y Jáuregui, or iginar io éste de Ta -
falla. Elevado a corone l del Regimiento de Caballería de Arequ ipa 
(constaba de 4 escuadrones de 3 compañías cada uno, con un total 
de 7 2 0 plazas), in terv ino en varias acciones para debelar diversas re ­
beliones; señaladamente la rebel ión arequipeña de 1780 contra las al­
cabalas y la de Pumacahua en 1 8 1 4 . En esta últ ima, cayó pr is ionero 
en la batalla de Apacheta, y sólo pudo alcanzar la l ibertad pagando un 
fuerte rescate. 

El año 1788 fue agregado, jun to con o t ros arequipeños, a la Real So­
ciedad Bascongada en la clase de benemér i to ; y fue tal el aprecio que 
tuvo de las instituciones de la Sociedad que envió a su hi jo José Ma­
riano, joven de quince años, para que fuera educado en el Seminario 
Patriótico de Vergara. Fue también el p r imer d i rector de la Sociedad 
Mineralógica, establecida en Arequipa en 1792 por un grupo de m iem­
bros de la Bascongada. 

Una muestra de la estima social de que gozaba la encontramos en el 
in forme que el obispo Chávez de la Rosa envió el 20-1-1801 al v i ­
r rey marqués de O s o r n o indicándole los cuatro sujetos que podían 
fo rmar la Comis ión para la moral ización de la intendencia arequipeña. 



414 '^os c'e 'os cuatro> Mateo Cosío y Francisco A n t o n i o Martínez, per te­
necían a la Real Sociedad Bascongada, y son recomendados « p o r su 
amor a la religión y al bien públ ico, su entereza y constancia, y su 
desprendimiento de toda falsa política y respeto humano»38. 

FRANCISCO JAVIER DE ECHEVARRÍA Y MORALES, hi jo de José de Echeva­
rría y Petronila Morales, nació en Pica (Tarapacá, correg imiento de 
Arequipa) el 3 -X I I -1748 y mur i ó en Arequipa el 1 9 - X I - 1 8 2 6 . Cursó 
estudios en el Seminario de S. Jerónimo de Arequ ipa y se graduó en 
Leyes y Cánones en la Universidad de S. Francisco Javier de Chuqu i -
saca (hoy Sucre). O b t u v o luego, en concurso, la canonjía doctora l 
del Cabi ldo diocesano de Arequ ipa (24-X1I-1786) , y fue nombrado 
rector del Seminario de San Jerónimo, en cuya re fo rma co laboró con 
Chávez de la Rosa, haciendo él un seminario donde al lado de las 
especulaciones metafísicas había interés por las ciencias naturales, preo­
cupación po r los problemas sociales y económicos y atención a los 
hechos concretos. Fue entonces (año 1788) cuando solicitó ser agre­
gado a la Real Sociedad Bascongada en la clase de benemér i to . Tal 
vez in terv ino en el lo su gran amigo el cura de Cayma. 

José Manuel de Goyeneche le juzgaba de esta manera: «es el oráculo 
de los asuntos intrincados, y t o d o cede a su resolución porque su 
ejemplar vida, su ciencia y profundad v i r tud hacen convencer que sus 
resoluciones son dimanadas de la pureza y ciencia que le es famil iar». 
Estas cualidades le hicieron ascender en el escalafón eclesiástico, sien­
do elegido vicario capitular en sede vacante por muer te del obispo 
Luis de la Encina (1816) y en seguida prov isor y vicario general con 
el obispo José Sebastián de Goyeneche. 

Durante los sucesos de la revolución emancipadora, al integrar la d i ­
putación provincial de Arequipa c o m o representante del Cabi ldo d io ­
cesano, demos t ró su ecuanimidad y , aunque permaneciendo íntima­
mente monárqu ico , su comprens ión de la causa de la emancipación. 

Su fama intelectual radica principalmente en su obra c o m o historia­
d o r documentado y objet ivo, que se expresa en una Memor ia de la 
Santa Iglesia de Arequipa, en la que se hace una descripción geográfi­
ca, demográfica, económica e histórica del obispado, y en una Memo­
ria de las religiosas del Monasterio de Carmelitas Descalzas del Señor 
San José; obras que dejó inéditas y que fueron publicadas el año 1952 
por el padre Víctor M. Barriga. 

JUAN FERMÍN DE ERREA Y EUGUI, nacido el Vizcarret-Guerendiain (Na­
var ro) , hi jo de Juan de Errea y María Manuela de Eugui. Llegó al Perú 
el año 1770 juntamente con su hermano José A n t o n i o . Antes de se­
guir, conviene señalar que José An ton io de Errea fue, c o m o dice Men-
diburu en su Diccionario Histórico Biográfico del Perú, « u n o de los más 
respetables vecinos de L ima»: pr io r del Consulado en 1801 y 1 8 0 2 ; 
alcalde ord inar io de Lima en 1805 , 1815 y 1816 , regidor perpetuo y 
caballero de Calatrava desde 1816 ; y que se suicidó en 1819 al per­
der el juicio a causa de la reventazón de un cohete cerca de su cabeza. 

Juan Fermín se estableció en Arequipa y contrajo mat r imon io el 8 -X -



1777 con Ana María de la Fuente y Loaiza. Fue alcalde ord inar io de 41 5 
la ciudad en 1 7 8 1 , 1798 y 1 7 9 9 . Era teniente coronel del Regimentó 
de Caballería; pero cuando el día 16 de enero de 1 7 8 0 hubo que 
hacer f rente a los sublevados contra las alcabalas, interv ino c o m o sol­
dado de la Compañía de Infantería de los Nobles Vecinos y Dist ingui­
dos Forasteros de la ciudad de Arequipa, bajo las órdenes del capitán 
Pedro Ignacio de Ar ramb ide (natural de Pasajes). 

El año 1 7 8 8 fue adscrito c o m o socio benemér i to a la RSBAP, y f igu­
r ó c o m o diputado en la Sociedad Mineralógica tantas veces menc io ­
nada. Cuando la inauguración del Pueblo Nuevo de Socabaya, allá es­
tuvo , con sus hijos José y Juan Fermín, para felicitar y acompañar al 
creador del m ismo Juan Domingo de Zamácola; c o m o estaban t am­
bién o t ros socios de la Bascongada: Francisco Javier de Echevarría, Ma­
riano de Ribero y Aranibar, Mateo Cosío, Juan José de Arechavala, 
A n t o n i o Cuadros, etc. 

Falleció Juan Fermín el 16 de enero de 1809 y fue enterrado en San 
Francisco. Asist ieron a sus funerales el deán y Cabi ldo eclesiástico ha­
ciendo de oficiante el antes citado Francisco Javier de Echevarría, dig­
nidad de arcediano39. 

MARIANO RIBERO Y ARANIBAR, or iginar io de Vizcaya po r parte mater­
na, nació en Arequipa el 20 - IV-1756 . Fue sacerdote de S. Felipe Ner i , 
doc to r en Teología, abogado de la Rea Audiencia de Lima, vicerrec­
t o r y maestro del Conv ic to r io Carol ino de Lima, cuya renovación, 
con nuevo plan de estudios, l levó a cabo conjuntamente con el rec­
t o r don To r i b i o Rodríguez de Mendoza. Es reconocido en el Perú 
c o m o el p r imer maestro de derecho natural, de gentes y patr io y de 
la moderna física de N e w t o n , cursos que d ic tó en el famoso Conv ic­
t o r i o , según un plan de estudios aprobado p o r el visitador don José 
Rezábal y Ugarte. Hay que decir que tanto Ribero c o m o Rodríguez 
de Mendoza y Rezábal pertenecieron a la Real Sociedad Bascongada. 

A l conocer lo Chávez de la Rosa a su paso po r Lima cuando venía de 
España, le cob ró tanto aprecio que no cejó hasta llevarlo a Arequipa, 
donde le n o m b r ó prov isor y vicario general de la diócesis. Por encar­
go de Chávez, redactó Ribero un in forme dir igido al Rey sobre la 
conveniencia de fundar en Arequipa una Universidad, de la que sería 
parte integrante el Seminar io re fo rmado . M u r i ó en esta ciudad el 
5-1-1796, a los 39 años, cuando más se esperaba de su talento pr iv i ­
legiado. Se cuenta que Chávez de la Rosa habría exclamado: «Se ha 
apagado la luz de mi episcopado». Zamácola, tan parco en frases l i ­
sonjeras, escribió de él esta frase: «aquel sacerdote, aquel sabio, aquel 
patriota, aquel luminoso, aquel amado de Dios y de los hombres; aquel 
f inalmente cuyo n o m b r e debe grabarse en láminas de bronce, para 
dechado de perfecciones y modelos de sacerdotes»40. 

A m b o s linajes de Ribero y Aranibar han cont r ibu ido a dar a A requ i ­
pa el prestigio de cuna de grandes hombres. U n o de ellos fue Fran­
cisco de Ribero y Benavente, regidor perpetuo de la ciudad y socio 
de la Bascongada, agregado el año 1788 . 



41 ( y JOSÉ DE INGUNZA, sobr ino de Juan Domingo de Zamácola, pues era 
hi jo de la hermana mayor de éste, María Bautista de Zamácola, y de 
Miguel de Ingunza y Rementería. Fue adscrito a la Sociedad Bascon-
gada el año 1 7 8 8 residiendo en Arequ ipa , pero no conocemos la 
razón de su presencia en esta ciudad ni tampoco posteriores detalles 
de su vida. Un hermano suyo llamado Francisco Esteban de Ingunza 
y Zamácola v ino al Perú en la t ropa del v i r rey Abascal, y casado en 
Huánuco con María Teresa Basualdo, tuvo quince hijos, algunos de 
ellos conocidos en la historia cultural del Perú c o m o escritores y ar­
tistas (Francisco Esteban de Ingunza y Basualdo, Juan de Dios Ingun­
za, etc.). 

Tampoco estamos en grado de ofrecer muchas noticias más sobre el 
resto de los 32 miembros «arequipeños» de la Sociedad. Pero qu i ­
siera agregar a esta lista dos personajes que, aunque no f iguren en el 
Catálogo c o m o residentes en Arequipa, son considerados c o m o ilus­
tres hijos de la ciudad. Me ref iero a José de Peralta y de las Roelas, 
marqués de Casares, y el l l tmo . Juan Manuel de Moscoso y Peralta. 
Sobre el p r imero ya está hecha una breve reseña biográfica41. Résta­
nos decir algo del segundo: 

JUAN MANUEL MOSCOSO Y PERALTA, nacido en Arequ ipa el 6-1-1723 y 
m u e r t o en Granada el 2 4 - V I I - 1 8 1 1 , fue un «afor tunado pre lado», 
c o m o escribía Zamácola, que no tenía de él buenos recuerdos. A l u m ­
no del Colegio de San Martín de Lima, doc to r en Teología, catedráti­
co de San Marcos, regidor y alférez real de Arequipa. Habiendo per­
d ido a su esposa y a su único hi jo, abrazó la vida sacerdotal, y , en 
meteór ica ascensión que dejó confundidos a admiradores y envid io­
sos, fue cura de Moquegua, canónigo de varias dignidades, obispo au­
xil iar de Arequ ipa (1771 ) , obispo de C ó r d o b a de Tucumán (1772) , 
de Cuzco (1776) y arzobispo de Granada en España (1789) . 

Buen hi jo de Arequipa y deseoso de su nivel cultural, mos t ró interés 
po r fomentar la instrucción, y especialmente po r la fundación de una 
Universidad, p r imero en los claustros de la Merced y después en el 
ex Coleg io de la Compañía . A este efecto o f rec ió con t r ibu i r con 
20 .000 pesos de capital para el sostenimiento de cuatro cátedras, of re­
c imiento que mantuvo hasta su muer te . 

Siendo obispo del Cuzco , en t ró en conf l icto con el corregidor de 
Tinta, el alavés A n t o n i o de Arr iaga, e incluso, alentó las iras de los 
indios contra él. Pero después condenó al caudil lo Túpac A m a r u y 
favoreció la movi l ización para sofocar a la indiada. Llamado a Lima 
para que explicase su conducta ambivalente, se juzgó procedente que 
pasase a España y atendiese allí personalmente su justificación (5- IV-
1786 ) . Consiguió su plena vindicación, pero para retener lo en la Pe­
nínsula fue p romov ido al arzobispado de Granada. 

Ambic ioso de cargos y honores c o m o dotado de talento, merec ió 
que el minist ro G o d o y escribiese de él en sus memor ias: «anciano 
venerable, tan versado en negocios y cuestiones de política c o m o en 
los asuntos del santuario». 



G o z ó de la confianza de la Sociedad Bascongada, que, en las juntas 417 
celebradas en Bilbao en sept iembre de 1 7 7 5 , le d io comisión «para 
que entre los Bascongados residentes en aquellas partes de Amér ica 
(era entonces obispo de Tucumán) pueda nombrar socios comisiona­
dos para el alistamiento de individuos subscribientes, distr ibución de 
patentes y elección de Vice-Recaudadores...»42. Su ficha en el Catálo­
go de 1793 en la siguiente: « 1 7 8 5 . M O S C O S O , el l l lmo. Señor D. 
Juan de, M. (Socio de Mér i to) Ob ispo de Cuzco .» 
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